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RESUMEN  

El objetivo de la presente tesis es dar a conocer los rasgos socioculturales 

de una comunidad de bomberos a partir de la noción de participación 

periférica legítima dada por el aprendizaje situado (aprendizaje situado en 

comunidades de práctica). Para ello, se contó con la participación de un 

colectivo dedicado a atención emergencias (una guardia), en el que a través 

de entrevistas a profundidad, observación no participante y participante se 

formuló un diseño de investigación interpretativo. Esta comunidad se 

caracteriza por la importancia de su labor a nivel social, la cual es importante 

considerar tres factores primordiales que influyen para alcanzar los objetivos 

de su labor, las cuales son: la administración, que regula y delimita las 

funciones de la comunidad, pero que se equiparan con la realidad 

operacional con la que fungen en la eliminación y  control de un siniestro, 

que a la vez dicha labor se  vuelve importante en la vida cotidiana, 

precisamente en asuntos personales. Entonces, es prudente considerar que 

la población en general tome medidas que puedan facilitar su labor, y en 

este sentido mediar en el mejor de los casos los obstáculos que se 

encuentren adyacentes a su campo laboral. 

 

Palabras clave: aprendizaje situado, personal de atención a emergencias, 

factores de riesgo, administración, vida personal. 
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INTRODUCCIÓN 

Se sabe que los accidentes son situaciones que muchas veces suelen estar 

fuera del control de las manos del hombre,  y pueden ser ocasionados por el ser 

humano o por acciones relacionadas con eventos de la naturaleza; sin embargo, en 

todos ellos es necesario controlarlos. Dichos eventos no siempre se han vigilado de la 

misma manera, y tampoco siempre ha existido un equipo especializado responsable del 

manejo de desastres, ya sean estos naturales o provocados. Actualmente existe un 

grupo especializado para el manejo de estos fenómenos y su origen fue parte de un 

proceso histórico.  

 En la antigua Roma surge el primer grupo especializado para el control de 

desastres naturales ya que frecuentemente la ciudad se encontraba expuesta a 

numerosos incendios, por tal motivo el emperador Augusto instituyó las “vigilias”, los 

cuales se podría considerar como bomberos con poderes policiales. Sin embargo, los 

métodos empleados para controlar incendios siguieron siendo un tanto primitivos y poco 

efectivos, y se mantuvieron hasta la Edad Media. 

  En 1666, en Inglaterra durante la época del Renacimiento, se registró uno de los 

principales desastres de la historia ya que trece mil construcciones fueron destruidas, lo 

cual significó la pérdida económica de más de 10 millones de libras. Este desastre 

concientizó a las personas acerca de los peligros que representa un incendio no 

controlado, así como de la necesidad de tener equipos que se requieren para poder 

combatirlos. En esta época, prácticamente todo el pueblo tenía que participar en el 

control de la catástrofe y a los centros cerveceros se les consideraba como una de los 

principales fuentes de apoyo, debido a la posesión de grandes contenedores de los 

cuales se podía acarrear agua para combatir el incendio (Benjumea, Lolo y Albadalejo, 

2002). 

 En ese mismo siglo en París, se fundó oficialmente el primer cuerpo de 

bomberos, el cual estaba sujeto a una disciplina militar.  Para   el año de 1657, se 

fabricó una bomba de gran tamaño que consistía en un recipiente montado en 

correderas, las cuales tenían un émbolo al centro para facilitar el manejo de dicho 
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aparato. Para operarlo se requerían varios hombres y otros para llenar el recipiente de 

agua. Posteriormente, en Holanda en el año 1672, se realiza la invención de la 

manguera de cuero cosida a mano, que permitió a los bomberos acercarse más al 

fuego sin poner en peligro su equipo y logrando más precisión en la dirección del flujo 

del agua. A finales del siglo XVII, en Londres se intensificaba la organización de los 

cuerpos de bomberos, y en el siglo XIX, estos grupos adquieren un carácter 

indispensable, no sólo en la ciudad de Londres, sino que también se extendió a 

América en los Estados Unidos (Cooper, 1986). 

 En América Latina el primer cuerpo de bomberos fue el del Puerto de Veracruz, 

creado por orden del gobernador. En ese entonces se le llamó “Cuerpo de Bomberos 

Voluntarios de Veracruz”, constituido en el año de 1873, mientras que en la ciudad de 

México se cuenta desde el año de 1887 con un cuerpo de bomberos. Pero fue a 

principios del siglo XX donde se introdujeron nuevas técnicas de ataque al fuego, 

nuevos materiales y horizontes, la cual se convierte en una época llena de avances 

tecnológicos y modernos, como bombas manejadas con motores de petróleo y diesel 

que fueron diseñados y elaborados con la mejor tecnología. Para 1925 México ya 

contaba con dos bombas extintoras, dos tanques de 80 galones de capacidad cada 

uno, con solución química. Para 1930, se combaten grandes incendios inflamables con 

espuma. De 1932 a 1987 se incrementa poco a poco el material: bombas, escaleras, 

carros tanque, escaleras telescópicas bomba, algunos automóviles, equipo de 

reparación autónoma y se intenta mejorar también el equipo y material del personal 

(mejores uniformes, hachas, palas, chaquetones, chamarras, etc.), lo que implicó un 

gran avance dentro de la comunidad de bomberos (Meda, Moreno, Palomera, Arias y 

Vargas, 2012). 

Por generaciones se ha reconocido la labor del hombre contra los incendios, 

como el producto del arrojo de  personas que arriesgan su propia vida ante cualquier 

tipo de emergencia. En los días en que se utilizaban bombas impulsadas a mano, 

muchas madres ponían a sus hijas solteras a limpiar el sudor de la frente de los 

voluntarios bomberos. Si bien es sabido que el espíritu del bombero ha sido forjado en 

el heroísmo, las condecoraciones se cristalizaban en emblemas y dibujos a los 
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costados de las bombas contra incendio, que mostraban que no había algo más 

honorable y delicado que un camión de bomberos (Meda, et al., 2012). 

Hernández (2013), por su parte, menciona que el bombero busca desempeñar 

esta labor ya que le permite probarse a sí mismo la capacidad que tiene  y con esto 

sentir la adrenalina de estar en la línea de fuego, pero aún con esto el bombero y su 

grupo son  conscientes de la conducta de riesgo en la que se encuentran, empero ellos 

se auto dominan “muchachos del campo”. Con ello hacen referencia a una organización 

dentro del desenvolvimiento del ser bombero. Según el autor,  el habitus rural-

masculino divide el mundo en dos tipos de personas: “gente de interiores” y “gente de 

exteriores”. La gente de interiores es aquella que desempeña trabajos dentro de una 

oficina o dentro de algún lugar en el cual siempre se encuentran, mientras que la gente 

de exteriores es la que desempeña alguna labor en la que se tiene que trasladar de un 

lugar a otro. 

  

La  misión del cuerpo de bomberos que normalmente tiene es la de proteger a 

los habitantes y propiedades, responder a las necesidades de los ciudadanos mediante 

un servicio eficaz, profesional y humanitario, cumpliendo con el compromiso a través de 

la prevención, combate y extinción de incendios, servicios de emergencias médicas pre-

hospitalarias, rescate, educación a la ciudadanía para la autoprotección, atención de 

desastres en cualquier sentido, técnicos, sociales, naturales, públicos y/o privados. 

La Seguridad Pública en nuestro país reconoce que la labor del bombero está 

constituida por tres valores fundamentales: a) la voluntad, entendida como tener la 

determinación, disposición y el deseo de participar y colaborar con todas las actividades 

que conlleven a lograr los objetivos de la atención a emergencias, b) sacrificio, que 

representa el tiempo y esfuerzo que se invierte en participar en actividades 

relacionadas con la atención de desastres y emergencias y, c) acción, que es la 

facultad de hacer, ayudar, proteger y tomar las mejores decisiones en el momento 

preciso y bajo cualquier ambiente de riesgo. 
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1. EL HEROICO CUERPO DE BOMBEROS 

 

 

1.1 Servicios de emergencia  

Cester (1996) menciona que la realización de la labor de servicios de emergencia 

está organizada en diferentes elementos, y en primer lugar se encuentran los factores 

intrínsecos del trabajo (la sobrecarga de trabajo, presión temporal, responsabilidad), los 

que son propios a la organización (conflicto y ambigüedad del rol), los asociados con 

las relaciones personales (compañeros, superiores, subordinados, clientes), contexto 

físico y propio de la estructura y, el  clima organizacional (participación en toma de 

decisiones, políticas, ambiente de trabajo). 

 Peñacoba, Díaz, Goiri y Vega (2000) también indican que los bomberos se 

encuentran expuestos a situaciones relacionadas con la carga de trabajo, las cuales 

pueden resultar contrastantes, ya que pueden estar sometidos tanto a  exceso de 

trabajo, como a la falta del mismo, así también se enfrentan a la presión temporal en la 

realización de sus actividades, a la necesidad de tomar muchas decisiones, a la fatiga 

resultante de un esfuerzo físico importante, al excesivo número de horas de 

permanencia en un evento o emergencia, a la toma de decisiones durante una 

emergencia, las cuales suelen ser rápidas y continuas, muchas de ellas, sobre la 

marcha. Por todo esto, Rotger (1997) señala que la serenidad es el factor más 

importante a la hora de tomar decisiones y para el control favorable de un siniestro; 

además, es importante considerar factores determinantes como son la percepción de la 

situación y la capacidad para concentrarse en el problema, por lo que es preciso 

enfrentarse al mismo con firmeza. Otros factores que  influyen en la toma adecuada de 

decisiones, son los relacionados con la capacidad para asumir riesgos, el control 

emocional, o la capacidad de liderazgo. 

Así mismo, es importante considerar la responsabilidad con la que los bomberos  

asumen sus labores ya que, por un lado, está la responsabilidad sobre sus propias 

vidas y las de las demás personas,   por el otro, está el cuidado y rescate de bienes 



10 
 

 
 

materiales. Todo esto conlleva  el miedo a cometer un error y la necesidad de exigirse 

más de lo que pueden dar, aspectos que constituyen una fuente importante de estrés 

(Rotger, 1994). De igual manera, el  rol que desempeña cada elemento dentro de la 

organización puede ser fuente de estrés laboral, el cual aparece por un desequilibrio 

entre las demandas de la situación  y la capacidad personal para responder con éxito a 

esas demandas. Es decir, que este conflicto se produce cuando el trabajador recibe 

demandas incompatibles por parte de otros miembros de la organización, 

principalmente porque se le pide realizar tareas que no corresponden con sus 

funciones. Otra fuente que caracteriza a la labor del bombero, es cuando el personal no 

cuenta con la suficiente capacitación para desempeñar una tarea, no sabe lo que se 

espera de su actuación, o desconoce los resultados derivados de su actividad 

profesional, a lo que Rotger (1994) conoce como la ambigüedad del rol, influyendo en la 

motivación para la productividad y eficacia de manera negativa. 

Además del constante estrés al que se enfrentan los bomberos, es importante 

resaltar los cuestionamientos que   se pueden dar cuando un experto sobrepone la 

experiencia ante la teoría, es decir, no considera favorable algo que ha repetido por 

años y en lugar de ello busca aplicar los conocimientos que le fueron transmitidos en 

algún curso de actualización. Es por eso que Rotger (1994) indicaba ya desde hace 

tiempo la necesidad de realizar investigación  para conocer, entender y analizar las 

funciones y labores de los grupos de bomberos.  Este autor llevó a cabo una 

investigación en la que ubicó a dos grupos de 30 bomberos cada uno, el primero con 

experiencia y el segundo sin experiencia. En cada grupo se les aplicó un cuestionario 

específicamente diseñado para   valorar, desde un enfoque de la interacción, las 

estrategias de afrontamiento utilizadas en diferentes situaciones potencialmente 

estresantes de la práctica profesional de los bomberos.   

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                     

Una vez que se realizó el experimento, se encontró que los bomberos con menor 

experiencia tendieron a realizar sus tareas usando la parte cognitiva, es decir lo que 

consideraban prudente para la tarea asignada. Los bomberos poco expertos  buscan el 

apoyo o guía de los de mayor experiencia para el manejo de instrumentos. Mientras 

que los de mayor experiencias suelen ser guía y apoyar a los novatos en las labores del 
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ser bombero. El autor menciona que la búsqueda de apoyo o guía de los bomberos con 

mayor experiencia es que ésta se adquiere en situaciones reales y no en una 

capacitación, además, como señala Rotger (1997), dado que la toma de decisiones es 

un factor personal al propio trabajo de bombero, cuanto menor sea la experiencia más 

se necesita este tipo de apoyo. 

 

Para mi trabajo de investigación podemos reflexionar que aprender a ser 

bombero empieza con una capacitación, pero se afianza o consolida en la práctica en 

apoyo con los compañeros de mayor experiencia (Peñacoba, 2000). 

 Otra variable importante es el clima laboral, el cual desempeña un importante 

papel para garantizar la toma de decisiones acertadas. Rotger (1997) señala que el 

grupo de bomberos debe  estar integrado por personas compatibles, bien relacionadas 

entre sí, en un ambiente en el que se persiga un interés común para mejorar las cosas, 

con mandos o supervisores competentes e interesados en sus problemas y en facilitar 

los mecanismos organizacionales para la mejora del servicio; ya que, de lo contrario, 

las relaciones pobres implicarían poca confianza, poco apoyo emocional y poco interés 

en escuchar al otro y en resolver problemas que son planteados en el momento de 

atender un servicio. 

 De igual manera, Rotger (1997) destaca que durante la atención a emergencias 

se desarrollan factores psicológicos negativos, que tienen que ver con el miedo 

resultante o que acompaña al trabajo que se tiene que realizar, es decir, que se ven 

expuestos a una gran cantidad de actividades, ante las cuales se emplean una serie de 

defensas con el objetivo de disminuir la magnitud de la carga afectiva de la emergencia, 

como es el caso de llamar “caliches” a algunos siniestros, para minimizar el impacto 

psicológico que pudiesen generar los eventos y sucesos catastróficos en la psique de 

los bomberos. A esto,  Peñacoba (2000)  los considera como sistemas de defensa, que 

funcionan según una lógica rigurosa asegurada por un sistema de prohibiciones de 

ciertos comportamientos: comportamiento heroico, de bravura, hombría, de 

menospreciar el riesgo, de bromas pesadas, de silencio ante todo lo que signifique 

miedo. En los bomberos se les asigna un apodo en específico para nombrar a los que 
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presentan actitudes de miedo, de dudas y de falta de pericia ante situaciones de 

emergencias, si alguno de ellos no domina su aprehensión, es motivo de burla por parte 

de los demás.  

 Lo anterior significa que los bomberos tienen que ir aprendiendo no sólo las 

funciones que le tocará desempeñar, sino también el autocontrol emocional y cognitivo 

que debe lograr para desempeñar una actividad de alta intensidad y peligro.  

Es por eso que el aprender es un proceso de apropiación y dominio en el empleo 

de recursos y herramientas orientadas a ciertas metas, y con esto cada individuo 

pasará por un proceso llamado “participación legítima periférica” en el que recibe el 

apoyo de los miembros más expertos para realizar actividades importantes para la 

comunidad, que gradualmente se vuelven más complejas. Los logros de cada individuo 

son el resultado del tránsito de un lugar en la periferia de la comunidad hacia una 

participación plena. Lave y Wenger (1991) mencionan  tres factores implicados en el 

proceso de todo aprendizaje en y a través de la práctica, el primero es: Dominio, que se 

refiere al conocimiento alrededor del cual los miembros de la comunidad se afilian e 

interactúan. El segundo es la Comunidad la cual se establece por medio de relaciones 

de mutuo compromiso por las que los miembros de la comunidad se integran como una 

entidad social, interactúan regularmente, se comprometen en actividades conjuntas, 

construyen relaciones de confianza y, finalmente la tercera, la  Práctica: los miembros 

de una comunidad son practicantes de algo que les es común. La práctica puede 

hacerse explícita de manera consciente, pero también puede que ocurra de modo no 

intencionado.  

 

Para estos autores puede que se presente el estancamiento del aprendiz, como 

una traba para el crecimiento de una comunidad, ya que los expertos no les ayudan a 

continuar con sus aprendizajes o no le permiten participar en actividades cada vez más 

complejas. Esto lo  considero muy cierto, ya que si los expertos en conocimiento en una 

comunidad de práctica cierran las posibilidades de avance de los aprendices, no hay 

movimiento, no hay aprendizaje, ni la propia comunidad puede sostenerse al paso del 

tiempo. Por el contrario, cuando se comparten metas de desarrollo de la actividad y de 
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los miembros de la comunidad, el conocimiento fluye de los expertos a los novatos 

(Lave y Wenger, 1991).  Lo cual coincido, ya que una comunidad depende de cada 

integrante y para que ésta crezca en cuanto a conocimientos refiere, la opinión de cada 

integrante es de suma importancia. Como sabemos, una comunidad siempre tendrá 

jerarquías, ya que   son la parte central de la comunidad y el aprendiz o novato se 

pretende lleguen a una parte central de la jerarquía como formación del aprendizaje que 

logre gracias a su participación y a la guía del experto.  

Por otro lado, la población laboral que se dedica a la atención a emergencias 

ocupa un lugar en especial  en cuanto a riesgos, tanto para los accidentes laborales, 

como para el desarrollo de enfermedades crónicas. Por lo que Cester (1996), identifica 

diversos factores de riesgos: mecánicos, térmicos, físicos, tóxicos; a los cuales se 

encuentran sometidos los bomberos en sus intervenciones. Entre los riesgos mecánicos 

se destacan los producidos por el desmoronamiento y hundimiento de estructuras de 

construcción, por proyección de determinados materiales, por choques con estructuras, 

por caídas de los vehículos o máquinas utilizadas en la intervención o por explosión. 

Los riesgos térmicos producidos por sistemas mal ventilados, sustancias 

incandescentes o sustancias químicas. Entre los riesgos físicos están los que provoca 

la radioactividad, la electricidad y la actividad en el agua; mientras que los riesgos 

tóxicos resultan del contacto con una o varias sustancias que penetran en el organismo, 

siendo el mayor riesgo para los bomberos las intoxicaciones e inhalación de gases. Por 

lo que Soto (1999) señala que las intervenciones realizadas por este grupo, son en 

condiciones ambientales extremas, y la exposición a tóxicos supera con creces los 

límites establecidos por la norma. 

A lo anterior, Morett (2005) argumenta que el colectivo de bomberos acude a 

consulta médica con más frecuencia en  comparación con otros profesionistas, 

reportando que las causas principales de riesgo que enfrenta esta población en general 

están asociadas con mayor frecuencia, a los seis síntomas analizados en relación con 

el estrés, por lo que no sólo pueden presentar uno, sino varios al mismo tiempo: 

cefaleas (19%), alteraciones del sueño (46%), sensaciones continuas de cansancio 

(33%), irritabilidad, falta de memoria (18%) y falta de concentración (29%).  
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Ares (2008), señala que dentro de las enfermedades más frecuentes están la 

afectación de la capacidad y estado físico, en donde el 10% sufre de hipertensión 

arterial, el 13% presentó valores de agudeza visual inferiores a 20/30. Además, indica 

que con el tiempo la capacidad de audición disminuye debido a la constante exposición 

al ruido, siendo más evidente a partir de los cinco años de actividad laboral. De igual 

manera, ante la constante exposición al humo se desarrollan trastornos en el sistema 

respiratorio y enfermedades cardiovasculares, siendo la principal fuente de mortalidad 

las enfermedades coronarias sanguíneas en la muerte  por infarto al miocardio. 

La comparación que Bueno (2014) realiza nos puede dar pauta a mencionar que 

la experiencia favorecerá la reducción de incidentes dentro del desempeño, pero las 

enfermedades que  se van presentando pueden ir reduciendo el desempeño laboral;  

por ejemplo se inicia con un bombero  de 50 años de edad y 26 de experiencia, ya que 

posteriormente menciona anécdotas de bomberos novatos y realiza una comparación 

de la forma de abordar los siniestros. El objetivo que emplearon para dicha 

investigación fue: “conocer cuáles son las motivaciones que los sujetos aportan para 

justificar la decisión de hacerse bombero y cómo se realiza esa preparación una vez 

decidido. Además  otro de los objetivos era conocer, una vez dentro del cuerpo, cómo 

un sujeto se convierte en sujeto-bombero y cuáles son las racionalidades y significados 

que vertebran este oficio.” (Bueno, 2014:512). 

Un aspecto importante que se menciona en el artículo es que si el grupo de 

bomberos se encuentra completo y con el material adecuado, el desempeño será 

mucho mejor, a comparación de cuando la plantilla es baja y los materiales escasos. 

Otro factor importante es el aspecto tecnológico ya que, como señalé al inicio, las 

mejoras en las herramientas y tecnologías modernas favorecen una mejor intervención 

en los siniestros. Para Bueno (2014), no existe un manual o guía tan específica que le 

indique a los bomberos cómo actuar. Ellos tienen que combinar el aprendizaje teórico 

con las destrezas prácticas que han logrado a través del tiempo. De igual manera, si se 

logra una buena interacción entre tecnología moderna más el conocimiento teórico y 

práctico, se tendrán mejores intervenciones y una posible reducción en el estrés de los 

bomberos.   
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En la investigación de Bueno (2014) encontró que para un   bombero veterano de  

sesenta y cinco  años,  treinta y ocho  de experiencia, la preparación física del cuerpo 

de bomberos no era la idónea ya que no todos entrenaban lo necesario, lo hacían sólo 

en sus tiempos libres y además no contaban con el equipamiento necesario. Existía el 

grupo de los más jóvenes los cuales dijeron que tenían el gusto por el deporte y eso les 

ayudaba a entrenar. Además, no les gustaba que su trabajo fuera rutinario y preferían 

una formación teórica, es decir valoraban los cursos que les ofrecían. Una de las 

situaciones que se presenta en los bomberos con menor experiencia es la costumbre a 

la formación académica sistemática, pero al mismo tiempo la parte tecnológica  dio 

pauta a que se generaran manuales. Bueno (2014) dice que igualmente se han tenido 

que implementar otros aspectos tales como: gimnasio, entrenadores, cursos de 

primeros auxilios, examen psicotécnico entre otras cosas. 

Por otro lado, los bomberos más jóvenes consideraban que mantener un 

protocolo era la mejor manera para sostener un buen desempeño dentro de su labor, ya 

que han mantenido un ensayo en los simulacros, en los cuales aplican ciertas 

estrategias y herramientas, además de que estas se pueden ir modificando si aparece 

una nueva técnica o herramienta que les sea más funcional. Mientras que los veteranos 

consideraban que el protocolo funciona tan sólo para organizarse a la hora de abordar 

un servicio, y también consideraban que no es necesario cambiar técnicas por cambiar, 

ven más lógico mantener siempre todo aquello que funciona bien, independientemente 

de que pueda hacerse de otras maneras, lo mejor es elegir una y alcanzar pericia con 

ella y cambiarla sólo cuando entre en claro desuso.  
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 1.2 Aprendizaje situado  

Como mencioné brevemente en líneas arriba, aprender a ser bombero supone 

un proceso de aprendizaje. Hemos visto cómo los bomberos expertos hablan de su 

experiencia lograda en la práctica, mientras que los novatos que se inician en esta labor 

pueden preferir aprender a través de manuales, de protocolos, y de lo que sus colegas 

les indican. De cualquier modo, el aprendizaje que se despliega ocurre en contextos 

situados, en una comunidad en la que todos tienen la misma meta: controlar las 

catástrofes. Por ello a continuación me baso en la noción de aprendizaje situado, a 

partir de la cual analizaré cómo los bomberos a los que entrevisté hablaron de sus 

experiencias. 

La noción de aprendizaje situado se enfoca en el concepto de participación 

periférica legítima, según el cual los principiantes inevitablemente participan en 

comunidades de especialistas y el dominio del conocimiento y habilidad requiere, de los 

recién llegados, moverse a una participación plena en las prácticas socio-culturales de 

una comunidad, la cual es fundamental para la conformación misma del aprendizaje y 

de la membresía o identidad que se dé a partir de dicha relación (Lave y Wenger, 

1991). También enfatiza el  carácter socialmente negociado del significado y el carácter 

comprometido de la reflexión y la acción de las personas en actividad, que  dependerá 

del lugar que ocupe dentro de la comunidad, permitiendo entender la perspectiva 

diferenciada; así como la comprensión de la misma comunidad de práctica (Dreier, 

1999). Por lo tanto, dicho enfoque promueve una visión del conocimiento de la actividad 

de personas específicas, en circunstancias concretas y en actividades que existen en 

un mundo estructurado histórica, social y culturalmente establecido.  

El aprendizaje situado es, entonces, un aprendizaje social más que un 

aprendizaje individual, es indudablemente un aprendizaje basado en herramientas y 

presta especial interés a los objetos más que ser un aprendizaje dependiente de 

símbolos; es aplicado también a situaciones reales y cotidianas, sobre todo por 

desarrollarse en una situación específica más que tratar solamente un aspecto teórico.  
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 Además, el aprendizaje situado considera elementos de un todo para 

comprender la construcción del conocimiento del aprendiz y el papel que juega al 

involucrarse en la comunidad (Lave, 1988). Por ejemplo, Jordan (1988; en Lave y 

Wenger, 1991) en una comunidad de parteras Yucatecas, describe un proceso en el 

que ser aprendiz está integrado a la vida diaria y es solamente reconocida después del 

hecho de que ellas sirvieron en un noviciado, por tanto, las aprendices son hijas de 

parteras con experiencia de tal conocimiento, que comienza a través de la observación 

y el pequeño apoyo que le puede proporcionar a la partera experta. Con el paso del 

tiempo el aprendiz toma más y más trabajo pesado o más bien, más y mayores 

responsabilidades. De igual manera, en el estudio de Goody (1989; en Lave y Wenger, 

1991) en una comunidad de sastres, se encontró que los principiantes son involucrados 

en una producción artesanal  para el mercado, usando una tecnología simple, en donde 

el aprendizaje no reproduce  meramente la secuencia del proceso de producción, de 

hecho, los pasos de producción están invertidos; entonces en la forma en cómo se va 

adquiriendo dicho conocimiento,  la comunidad ubica a la persona en otro lugar de la 

misma, dada su membresía. 

 En el estudio realizado por Hutchins (en prensa; en Lave y Wenger, 1991) en la 

marina nacional de los estados Unidos, se describe el proceso por el cual los nuevos 

miembros del cuerpo de contramaestres se mueven desde la periferia a las tareas clave 

de distribución, en el trabajo colectivo para ubicar la posición del barco. Los 

contramaestres novatos participan en actividades conjuntas con colegas más 

experimentados.   

Ante tales ejemplos se observa cómo el aprendizaje en la práctica toma lugar 

dependiendo de las condiciones que propicia cada comunidad de práctica y permite 

entender lo que significa moverse hacia una participación completa. Además, se tendría 

que considerar que tales ejemplos provienen de diferentes tradiciones culturales, que 

han emergido en diferentes periodos, en diferentes partes del mundo, con historias 

separadas; pero que en todas ellas la explicación del ser aprendiz puede referirse a las 

relaciones subyacentes a la participación periférica legítima. 
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También se observa que el aprendiz se va moviendo de posición o lugar en la 

comunidad conforme legitimiza el conocimiento que va adquiriendo, y en función de  su 

trayectoria en la práctica y en la  transformación de la membresía; principalmente 

cuando ésta se encuentra estratificada, de tal manera que la transformación de los 

recién llegados en veteranos los vuelve   parte integral de la práctica y así, cada parte 

conformada por la comunidad, motivada por su localización se mueve en una dirección 

centrípeta (Lave y Wenger, 1991). 

Es claro que la organización de una comunidad puede variar y no 

necesariamente el aprendiz tenga que experimentar o moverse por todas las posiciones 

posibles que permita la comunidad; sino que desde una posición determinada puede 

llegar a ser tan fundamental para poder ser parte integral de la misma, sin olvidar el 

crecimiento y transformación de la identidad de la persona en su participación activa 

con la comunidad. Por ejemplo, Bueno (1994), en su estudio con trabajadores de la 

construcción de viviendas, identifica que una de las características fundamentales que 

distingue a esta industria de la construcción es su ubicación dispersa, es decir, que sólo 

se puede desarrollar en el sitio donde va a permanecer en el producto terminal. En la 

base de dicha estructura están los aprendices o bien coloquialmente: ayudantes, cabo, 

chalanes o peones. Las tareas que realizan los peones, base de dicha estructura,  

exige más esfuerzo físico que habilidad, a comparación de los encargados o jefes de la 

obra. El proceso laboral que se sobrelleva es totalmente especializado, que entran y 

salen del sitio de construcción en diversos tiempos, según avance la obra. Es entonces 

que dicha organización a pesar de la múltiple especialización, no pierde la propiedad 

centrípeta de la comunidad. 

En este último ejemplo, es evidente que el aprendizaje y el conocimiento que le 

acompaña es un tanto profesional, dependiendo de la perspectiva de donde sea 

visualizada. En un plano laboral, efectivamente es un conocimiento altamente 

especializado y profesionalizado (Bueno, 1994); sin embargo, en un plano político-

social es inferior, es decir, no es una profesión, ya que institucionalmente no se han 

encargado de impartir este conocimiento. Por tal motivo se le identificaría como un 

oficio, pero un oficio “institucionalizado”, que está adherido a políticas administrativas 
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burocráticas y que, a la vez, esto no ha permitido el surgimiento como especialización, 

profesión o carrera a un nivel “curricular” y  a nivel social se ha forjado esta concepción 

misma. En este sentido, el aprendizaje curricular institucionalizado o escolarizado no 

parecer ser tan óptimo, ya que no existe el acompañamiento entre el conocimiento y la 

práctica, lo que  no permite conocer todo el campo de una comunidad de práctica (Lave 

y Wenger, 1991) y que esta misma forma de impartir el conocimiento o forma de 

aprender, parece ser la “natural”. 

Entonces, en gran medida, una de las consecuencias a largo plazo que provocó 

la propuesta exitosa de Taylor en la administración en el campo laboral, fue 

precisamente la separación entre la concepción y la ejecución, que creó una nueva 

relación social y una nueva apropiación del control sobre el proceso de producción 

(Braverman, 1974). Esto explica en términos de la lógica de ganancia del sistema 

capitalista y recaen insatisfactoriamente en este tipo de oficios altamente 

profesionalizados. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



20 
 

 
 

1.3  Planteamiento del problema de la presente tesis.  

El colectivo involucrado en la atención de emergencias presenta un principal 

interés, en primer lugar por la importancia y relevancia de su labor  a nivel social; en 

segundo lugar a nivel individual ya que, como lo señala Soto (1999), es favorable la 

actitud y voluntad con la que realizan su trabajo, a pesar de todos los factores explícitos 

e implícitos que supone su labor.  

 Para ello, a partir de lo planteado por Lave y Wenger  (1991) acerca de la 

comprensión de una comunidad, a partir del aprendizaje situado, se estudiará a la 

comunidad de bomberos en los diferentes aspectos que giran en torno a la misma para 

comprender en mejor medida elementos culturales que evidencien los intereses del 

trabajo. También se remarca la importancia de comprender a la persona como una 

totalidad actuando en el mundo y no sólo en la misma comunidad, ya que los diferentes 

contextos a los que está inscrito influyen en cada cual y conformará el nivel de 

involucramiento, transformación de la membresía e identidad con la que se generará en 

cada uno de estos contextos (Bronfenbrenner, 1994; en Monreal y Guitart, 2012). 

El objetivo de la presente tesis es analizar los rasgos socioculturales de una 

comunidad de bomberos a partir de la noción de participación periférica legítima dada 

por el aprendizaje situado (aprendizaje situado en comunidades de práctica). 
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2  Método 

2.1Participantes  

 Para la investigación se entregó una petición con el proyecto a desarrollar,  

además de un consentimiento informado, con el que  posteriormente Protección Civil 

asignó el permiso para entrar con la primera guardia, conformada por seis elementos, 

más el comandante de la estación, que pertenecen al Heroico Cuerpo de Bomberos y 

Protección Civil, unidad San Juan Ixhuatepec, en el Estado de México. A continuación 

se indican los participantes:  

Tabla 1 

Rangos en la organización. 

Rango Nombre 

Comandante de unidad Francisco  
Sargento Gabriel  

Tercer Oficial Javier   
Jefe de turno Sergio   

Tropa Fredy  
Tropa Leonardo   
Tropa Andrés  
Tropa Alberto  
Tropa Ángel    

 

2.2 Escenario 

 Una vez estando en  la unidad de bomberos ubicada en Av. San José S/N, San 

Juan Ixhuatepec, Tlalnepantla, los horarios y días en los que se acudió fueron variados, 

ya que cada guardia se encuentra organizada en horarios laborales de 24 por 48 horas 

(es decir 24 horas de trabajo por 48 de descanso).   Se llevaron a cabo las visitas una 

vez a la semana.   
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2.3 Materiales y Aparatos 

 Cuaderno y bolígrafo para tomar apuntes. Al igual que una cámara de video 

marca Sony  de 7.2 megapíxeles para video grabar cada sesión. 

 

2.4 Diseño de investigación 

 Con el fin de generar información a partir de la recolección de datos, se 

consideró un diseño de investigación interpretativo a partir del cual se buscó  

comprender o explicar la vida de los sujetos en los escenarios sociales más allá de sus 

particularidades, por lo que la interpretación trasciende la inmediatez para enlazar con 

la teoría (Taylor y Bogdan, 2000).  

 

2.5 Recolección de datos  

En las primeras cuatro sesiones se realizó una observación no participante la 

cual, según Taylor y Bogdan (2000), el investigador no participa en el funcionamiento 

regular del grupo, únicamente se limita a observar de forma silenciosa y desde un punto 

en el que no estorbe al grupo a estudiar. La finalidad de elegir a la observación no 

participante está fundamentada en el hecho de que permite realizar la  investigación 

entrando en contacto inmediato con la realidad. 

Posteriormente, a partir de la sesión número cinco se realizó una observación 

participante, la cual  es una técnica de recogida de información que consiste en 

observar y participar en las actividades del grupo que se está investigando (Taylor y 

Bogdan, 2000). 

La finalidad de cambiar de observación no participante a observación participante  

fue  detallar la  descripción de ideas, creencias significados y prácticas de grupo en la 

comunidad de práctica específica; en otras palabras, nos permitió elaborar la 

descripción de lo que la gente hacía, cómo se comportaban, cómo interactuaban entre 

sí, y cómo dicho comportamiento puede variar en diferentes momentos y circunstancias 
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en las que se encuentren dentro de la labor de bombero, esto mediante la experiencia 

propia y no ajena de la práctica. 

De igual manera, se realizó una entrevista semiestructurada a cada uno de los 

miembros que integraban la guardia, debido a que no es posible recabar información de 

sus relaciones en otros contextos, principalmente de familiares a través de 

observaciones directas. 

 

2.6 Procedimiento 

Se realizó la búsqueda de la comunidad además se identificaron unidades cercanas a 

su localización con las que pudieran trabajar y posteriormente se negoció con las 

autoridades correspondientes. Una vez que se localizó la unidad de bomberos, se 

solicitó el permiso a la institución correspondiente para que se pudiera  tener el acceso 

a la comunidad de práctica. En ella se planteó el interés de la investigación así como la 

forma en la que me integraría a la comunidad y la forma en la que fue la recogida de 

datos. 

En un periodo inicial se buscó plantear preguntas que fueran de utilidad para 

“romper el hielo” y que sirvieran de apertura. También en este periodo de apertura, se 

informó la razón del por qué se estaba ahí a todas las personas involucradas en el 

escenario al cual se ingresaba, con la finalidad de obtener su autorización, además de 

que ya había sido autorizado por el personal administrativo. 

 Ante cada sesión se consideró levantar datos relacionados con cada uno de los 

tópicos de interés para comprender la comunidad de práctica:  

a) Organización. 

 b) Servicios. 

 c) Herramientas, material y equipo de trabajo. 

d) Aprendizaje y transferencia de conocimientos.  
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d) La salud y relaciones sociales o contextos externos (éste último fue manejado a 

través de la entrevista semiestructurada). 

Se desarrollaron ocho sesiones conforme a la recolección de datos en distintos 

horarios, pero con la primera guardia. Tales sesiones se llevaron a cabo una vez por 

semana, el día en que se pudieron realizar las sesiones de observación variaron 

dependiendo del momento en que se encontraba activa la guardia elegida.  

Tabla 2 

Desarrollo de las sesiones. 

Sesión Actividad 

 
1 

Búsqueda de la comunidad y acceso a 
ella. 

 
2 

Cambio de guardia, servicios que 
brindan, organización, forma de operar 

y complicaciones 
 
 

3 

Generalidades de las instalaciones y 
del equipo de protección, elementos de 
índole personal y conocimiento de su 

labor. 
 
 

4 

Capacitación, adquisición de los 
conocimientos, forma de operar y 

limitantes, motivación y permanencia de 
la comunidad. 

 
 

5 

Normas y prevención administrativas 
sobre la regulación de trabajo, 
enfermedades a las que están 

expuestos  y primera participación 
como observador participante. 

 
6 

Capacitación en la forma de operar de 
forma participante, forma de operar en 
siniestros reales y la importancia de la 

parte  psicológica y autocontrol. 
 
 

7 

Labor del sargento, actividades del 
oficial de guardia, diferencia de las 
normas de la ciudad de México y el 

Estado de México, perspectiva y motivo 
a implicarse en este campo laboral. 

 
 

8 

El campo laboral cómo influye 
directamente en la vida personal. 
Entrevista a los elementos que 

conforman la guardia. 
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Cada sesión fue videograbada con la finalidad de recabar datos, y cada una tuvo una 

duración aproximada de una hora con treinta minutos cada una.  
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3. RESULTADOS Y ANÁLISIS 

Para vincularse con los bomberos y entender los rasgos socioculturales de su 

comunidad,  fue necesario tomar en cuenta algunas características, tales como: 

Administración y Forma de operar, pero dichas características no pueden ser tomadas 

por separado, ya que se relacionan al momento de operar una emergencia.  

 

3.1Administración  

La labor correspondiente que es desempañada por la comunidad de bomberos 

está delimitada y reconocida políticamente a nivel nacional,  es decir, que se 

encuentran dentro de un marco jurídico en específico, la cual es necesaria para que el 

“rescatista” tenga que seguirla en regla y no usurpar funciones o recaer en un delito. Tal 

reconocimiento laboral tiene pocos años de haberse dado, anteriormente sólo era vista 

como el encargado de cuarto de bombas. Entonces, ellos definen su trabajo como:  

“De manera general podemos decir que bomberos es llamado cuando 

existen riesgos… cuando no puede resolver seguridad pública y está fuera 

de su competencia… llaman a bomberos” ((Se), jefe de turno). 

 La labor del bombero se encuentra adherida a seguridad pública, por lo que se 

apegan a ciertas normatividades de esta institución. Cester (1996) reconoce la 

importancia de las medidas políticas como factor influyente en la labor del bombero, por 

lo que en este caso el control laboral rige la forma de operar en un servicio, por lo que 

tiene un peso muy importante, es decir, llevan un control en los servicios prestados a 

través de registros que son entregados día a día; además de situaciones operacionales 

que son estrictamente acatadas:  

“Una vez que salimos a un servicio, tenemos que llegar hasta la dirección 

reportada, ya que no se pueden sacar las unidades de la estación sin 

reportar la salida, el motivo de ella, y el reporte de regreso, el cual se tiene 

un control estricto de esto por la administración” ((Se), jefe de turno). 
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 De la misma manera, su función es otorgar el presupuesto para las comisiones 

tanto de la unidad, como en los bienes primarios y el equipo utilizado para los servicios: 

“Si se descompuso la batería de la unidad, ellos se hacen cargo de esas 

cosillas” ((Se), jefe de turno)) 

 Además, se adhieren los cambios de administración, los cuales son cada tres 

años y   están relacionados con la distribución de recursos y satisfacción de 

necesidades laborales. Por ejemplo, en cuestión de la seguridad y el equipo, 

argumentan que, por norma, cada año debe de renovarse el equipo de protección. Sin 

embargo, tardan años (no existe un rango de tiempo establecido) para que ésto suceda, 

considerando que tal equipo es costoso (entre 20 y 25 mil pesos, aproximadamente). 

Esta situación y otras, se deriva de que el presupuesto asignado  no corresponde a las 

necesidades de la labor de estos profesionales: 

 “Mira, es que esto es muy extenso, tanto en la renovación, como reparación 

de equipo, como de instalaciones, como de personal, como de 

capacitaciones… es mucho muy extenso, no creo alcanzar un límite”. ((Gr) 

sargento). 

Otra de las funciones de la administración es la implementación de las normas y la 

modificación de las mismas, las cuales guían la labor. Existen en dos planos: externas e 

internas. Para el caso del Estado de México son regidos por normas internas, las cuales 

son aplicadas a una unidad  pero no son generalizables a otras   como en la Ciudad de 

México; de manera sintética se dice que estas delimitaciones laborales están en función 

de la región y/o zona:  

 “Como nosotros no tenemos algo general que nos indique qué hacer, el 

personal es formado conforme a lo que los oficiales consideren correcto y 

adecuado” ((Se) jefe de turno). 

 Por lo tanto, si la norma rige la forma de operar, entonces también indica el 

conocimiento que se tiene que aprender, y para ello se implementan cursos o 

academias (aunque esta no es la única forma de adquirir el conocimiento) en las que se 
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imparte un programa de conocimiento, que es adaptado según la norma.  Entonces 

también según como le sea conveniente a la administración en curso, pero que a la vez 

se apoyan en los programas de la Asociación Nacional de Protección Contra Incendios 

(NFPA: National Fire Protection Association), norma Estadounidense que se basa en 

“evidencias científicas”. Sin embargo, también se encuentra una limitante para impartir 

ciertos cursos: 

“Dos normas de Estados Unidos se vinieron a dar aquí, pero nada más a 

oficiales. Se involucró algún personal de tropa pero no a la mayoría; no 

alcanzaba el cupo para todo el personal y aparte también teníamos que 

solventar las necesidades económicas del curso: equipamiento, combustible, 

alimentos, etc… todo se conseguía. El apoyo era gratuito de la gente 

capacitadora, y se conseguía en donaciones en cuanto a equipo, 

alimentación, entonces… “se hace lo que se puede” [lo comenta en una 

forma desconcertante]” ((Se) jefe de turno). 

Otro factor a considerar es la falta del personal, que no sólo tiene sus raíces en 

la dificultad de que la población se motive a laborar como bombero por sus actividades, 

riesgos y adiestramientos (capacitaciones intensas), sino que tiene otras implicaciones 

de importancia, como la dificultad para conseguir una plaza, ya que varios de ellos 

primero tuvieron que ser voluntarios y después de determinado tiempo se les otorgó la 

misma (Gabriel “6 meses” o Alberto “un año”), y hay otros que hoy en día llevan 2 o 3 

años de voluntarios, pero aún no es posible otorgarles una plaza; lo que también es una 

parte integral a las condiciones  políticas que rigen dicha labor: 

“Poníamos un letrero en la estación centro: “se solicitan bomberos” y no 

querían entrar, porque el sueldo era bajo, porque trabajábamos 24 x 24, 

porque la capacitación o los entrenamientos eran mucho más fuertes. Había 

gente que llegaba y en la tarde a la hora de la comida (decía) “adiós” y ya no 

regresaban, por todo lo que implicaba” ((Le) Tropa). 

 El papel de un elemento perteneciente al cuerpo de rescate y emergencias es 

forjada no sólo por la actividad, sino también es delimitada por la norma que dicta las 
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regulaciones necesarias para la realización de las labores. En las capacitaciones para 

manejar las normas, en primera instancia se capacita al personal de confianza. Se 

fomenta el trabajo en equipo y algunas nociones de aspectos psicológicos, que sirvan y 

apoyen en el momento de operar:  

“Es importante la visualización…cuando tu cerebro toma conciencia de que 

puedes hacer algo, porque a veces no es que carezcas de la capacidad, sino 

que careces de la fe en ti mismo y eso es importante. Visualicémonos como 

un equipo que va a llegar tan lejos como nosotros queramos” ((Fr) Tropa). 

 Por otro lado, también en ocasiones no es posible acatar la norma, debido a la 

misma situación del servicio y la responsabilidad que se atribuyen por la que son 

forjados, además de que no se adaptan o adecuan a la realidad tanto laboral, como 

política; es decir, en el terreno de la intervención pueden presentarse contradicciones 

entre la norma y lo que se requiere aplicar,  esto se pudo observar en una  sesión de 

capacitación que se llevó a cabo por parte del municipio: 

“No podemos ir a un incendio con el personal de servicio que debería de 

ser… debe funcionar con 5 elementos, cuando nos somos ni 5 personas… 

hay veces que con trabajo somos 4” ((Ga) Sargento). 

“Bombero raso: …depende de las circunstancias ¿no? porque hay 

ocasiones que hemos tenido que entrar uno… de a solitos (bombero de 

otra estación). 

Capacitadora: “Hay que evitarlo, ¡eh!, de verdad hay que evitarlo, porque 

no podemos exponerlos a ustedes, recuerden que tienen que entrar en 

compañía”. 

Entonces, estas normas impuestas al no adecuarse a la realidad son 

desencadenantes de distintas y diversas complicaciones, pero aun así los bomberos  

tratan de realizar sus funciones:  

“Si nosotros nos acatamos a la norma, nunca haríamos nada o haríamos 

poco de lo mucho que hacemos” ((Ga) Sargento). 
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Lo anterior se puede relacionar con lo planteado por Rotger (1994) con respecto 

al nivel de compromiso y la responsabilidad con la que asumen sus labores de dicha 

situación. Como ya se dijo, políticamente o administrativamente su labor está 

delimitada, por ejemplo: según la administración, proporcionar primeros auxilios no 

corresponde a sus labores, sin embargo,  la misma situación de rescate propicia que 

realicen esta actividad. Entonces, existe un dilema relacionado con lo que se puede o 

se debe hacer. Para prestar este tipo de atención, reciben capacitación y 

entrenamiento, pero por no ser parte de sus funciones políticamente determinadas, los 

apoyos  relacionados con materiales de primeros auxilios son limitados: 

“Pues así lo manejan, por política, que porque somos bomberos y que para 

eso están los paramédicos, pero pues en lo que llegan y así, nosotros somos 

lo que tenemos que dar primeros auxilios” ((Ga) sargento).  
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3.2 Forma de operar  

 Para comenzar la comprensión de la labor del bombero y la forma en que 

realizan dicha labor es preciso comenzar por su estructura organizacional, la cual se 

presenta en un orden de tipo jerárquico. En donde se diferencian dos tipos  de puestos. 

En el primero se ubican aquellos que cumplen una doble función: la atención de 

emergencias y cumplir funciones administrativas de la comunidad. Estos elementos son 

llamados oficiales, mientras que los otros elementos se encargan sólo de la atención a 

emergencias (bomberos rasos). Dentro del organigrama, el Jefe de estación es el de 

mayor rango, como su nombre lo indica es el encargado de toda la estación. Dentro de 

sus funciones se encuentra el supervisar al personal de las tres guardias, revisar las 

comisiones (funciones a realizar durante la jornada laboral) y está en contacto directo 

con los administrativos y funcionarios que coordinan la labor de seguridad pública. 

Posteriormente, se encuentra el Jefe de turno, el cual se encarga de entregar los 

registros de actividades en oficialía de partes (ubicada en la estación de bomberos de la 

zona centro de Tlalnepantla), es el responsable directo de todo suceso dentro de la 

unidad en ausencia del jefe de estación y es “comodín” para las labores de limpieza, es 

decir puede ser el cocinero o el encargado de limpieza. De igual manera, el Sargento es 

el encargado de administrar los registros y de ser necesario también le corresponde 

entregar los mismos a la dependencia correspondiente, en ausencia del jefe de 

estación o del jefe de turno. Él sí es contemplado dentro del rol de actividades y 

además supervisa que cada uno de los elementos se encuentre debidamente 

uniformado, ya que el equipo de protección personal es una parte fundamental para la 

labor del bombero. Si alguno de ellos no cuenta con el equipo de seguridad completo, 

no puede apoyar en ningún servicio, debido a que se encuentra expuesto a sufrir 

alguna lesión. Por último, entre los elementos de tropa se distribuyen las tareas de 

aseo, y al igual que los oficiales, ellos forman parte del servicio. 

 Como se mencionó anteriormente, existe un rol, el cual es comprendido de la 

siguiente manera: el guardia es encargado de atender los comunicados de alertas de 

emergencia a través de las llamadas telefónicas que la población realiza a la estación 

de bomberos o de otras dependencias, por ejemplo: seguridad pública, o bien 

permanece atento a informes recibidos por medio de la radio comunicación directa con 
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seguridad pública. El maquinista opera las unidades (autobombas) utilizadas durante el 

recorrido para llegar al lugar donde fueron solicitados. El pitonero es aquel que se 

encarga de manipular la manguera, por lo que es el frente de ataque (uso de técnicas y 

estrategias para el control y eliminación de un siniestro). El ayudante de pitonero o 

liniero se encarga de vigilar que la manguera se encuentre extendida, y no presente 

enredamientos, también se encarga de supervisar que el área del siniestro no 

represente riesgos para el pitonero y en todo caso le informa si existiese alguno. 

Además, entre sus funciones (dependiendo del número de elementos presentes en ese 

momento) puede ser zapador o rescatista; el primero se refiere a eliminar material que 

pueda obstruir el acceso a la zona del evento atendido, por ejemplo, que remueva 

escombros que dificulten la tarea del pitonero, y el segundo se lleva a cabo sólo en 

caso de que alguno de sus compañeros resulte lesionado o  atrapado. Por último, el 

tanquero es encargado de abastecer las unidades de líquido y procurar que estén 

disponibles en todo momento.  

En esta última parte se enfatiza en el hecho de que todos los elementos conocen todo 

el campo de trabajo, es decir, se suscita el hecho de que el personal es capacitado para  

realizar cualquier función, e incluso a los más novatos se les adhiere a este rol hasta 

donde es pertinente, de acuerdo a sus habilidades en tiempo y forma. Ellos también 

pueden estar en contacto con diversas herramientas para la intervención.  De acuerdo 

con  Lave y Wenger (1991), lo anterior es algo primordial para que el novato comience 

a entender y comprender los procesos de producción y organización en una comunidad 

de práctica. 

Como ya se mencionó, muchos de ellos comienzan como voluntarios, lo cual se 

puede equiparar a un novato, y su labor consiste en aprender todo cuanto le sea 

posible, ya que las propias actividades a realizar  los lleva a cubrir distintos servicios y a 

conocer la operación en todas las posiciones que pueden llegar a ocupar en los 

mismos. Ante esto, Lave y Wenger (1988) consideran importante comprender los 

elementos de un todo para la construcción del conocimiento del aprendiz y el papel que 

juega al involucrarse en la comunidad. 
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 En un principio, cuando se llega a la estación de bomberos  como un voluntario, 

lo primero que se hace es valorarlo físicamente y un elemento de tropa se encarga de 

supervisar esta parte. A continuación se le imparte una breve explicación acerca del 

equipo que se emplea, comenzando por ¿qué es?, ¿cuáles son sus partes?, ¿cómo se 

usa?, etc. Posteriormente, se le enseñan técnicas básicas como lo son el 

levantamiento, y arrastre y/o traslado de herramientas; por ejemplo, existen diferente 

tipos de enrollados de manguera (almacenamiento y prevención) y levantamientos de la 

misma (ocho, al hombro, mochila, morra, cada uno se puede usar dependiendo del 

servicio); entonces, suponiendo que es necesario escalar, para lo cual es conveniente 

tener ambas manos libres, se podría hacer un levantamiento de mochila  la cual, como 

su nombre lo indica, es posible que la manguera pueda ser transportada sobre la 

espalda como si fuese mochila. También existen diferentes tipos de levantamientos de 

escaleras, lo cual está en función no sólo del servicio, sino del número de personas 

destinadas a colocarla. Por lo tanto, cada uno de los procedimientos que realizan los 

bomberos novatos es de forma estrictamente disciplinada y organizada, situación que 

se ha manejado desde siglos atrás (Cooper, 1986), incluso desde el primer cuerpo de 

bomberos oficialmente constituido.  

También en muchos de los incendios  es necesario realizar búsquedas para 

hallar posibles personas atrapadas, lo cual es importante que se realice en pareja. 

Existen diferentes tipos de búsqueda: de pie, pecho tierra y  de cuerpo extendido. El 

aplicar una u otra depende de las circunstancias del humo, además existen tres criterios 

en orden jerárquico a considerar al momento de realizar el rescate: 1) vida: 

salvaguardar a la persona lesionada; 2) función: si en el proceso de rescate no se 

puede evitar lesionar más a la persona (por ej. una fractura), se rescata, pero lo 

importante es que siga vivo y finalmente el número  y;  3) estética: si no existe tanto 

riesgo, se busca la forma de salvaguardarlo con la mejor opción posible, por lo que es 

indispensable identificar posibles lesiones, y rápidamente se realiza una inspección en 

puntos clave: en la cabeza, cervicales, miembros superiores (hombros, brazos, codos, 

antebrazos) y miembros superiores (piernas, pantorrillas, tobillos). Una vez realizado 

esto último, se elige la maniobra más apropiada para el rescate: rautec 1, 2, 3, 

modificado, la silla, tipo bombero, el cangrejo, espátula 1, espátula 2, 4 vientos. A lo que 



34 
 

 
 

también es importante considerar otros factores, no sólo la lesión de la persona, sino 

que también el peso corporal influye mucho, por ejemplo, si la persona está por encima 

del peso del rescatista, se realiza en parejas o con más elementos, utilizando una 

maniobra de 4 vientos, las silla o rautec modificado. 

 Entonces,  los bomberos novatos comienzan su carrera con deberes limitados y 

en tanto se genera mayor experiencia se eleva la posibilidad de acudir a servicios, que 

puedan implicar mayor riesgo. Es decir, la experiencia y el conocimiento les permiten 

involucrarse a un nivel más profundo y es a través de esta participación que los novatos 

comienzan  una transformación de su propia identidad,   de tal manera que los recién 

llegados se transforman progresivamente en veteranos lo que los vuelve parte integral 

de la práctica (Lave y Wenger, 1991). También la labor de un bombero y la eficiencia 

con la que atiende un servicio, está determinada por el nivel de conocimientos que 

posee. Existen diversos mecanismos por los cuales cada elemento aprende a atacar un 

tipo de servicio específico. En primera instancia está la instrucción teórica, la cual 

consiste en  que un oficial de mayor rango y con la preparación adecuada (experto) 

transmite sus conocimientos a los bomberos elementos de tropa. 

A la vez, también se relaciona la teoría con situaciones específicas en las cuales 

puede resultar útil el conocimiento. En otras palabras, parte de los conocimientos 

adquiridos por los bomberos está basado en la simulación de eventos a los cuales 

pudieran enfrentarse en situaciones reales, en éstos simulacros se realizan prácticas 

que a los oficiales les permiten observar el conocimiento teórico aplicado, abriendo así 

la posibilidad de realizar una especie de evaluación de los elementos, y así determinar 

en qué tipo de actividades se puede involucrar; lo que implica una parte importante para 

el aprendizaje, como lo señalan Lave y Wenger (1991), existe un acompañamiento 

entre el conocimiento teórico y la práctica, y que esta última evidencia lo teórico: 

 “Esta área es un área de entrenamiento... Cuando entrenan las brigadas 

simulamos un incendio, para que ellos aprendan a controlarlo. Esta es la 

casa de humo ¿Qué hacemos en este espacio?... enseñarles el humo… y 

cómo se comporta durante un incendio, las fases de un incendio, etc…” 

((Se) Jefe de turno)) 
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En estas actividades simuladas (prácticas de adiestramiento), que son impartidas 

por oficiales con experiencia, y por lo tanto son monitoreadas por ellos, el oficial 

siempre está cerca y atento a la situación, ya sea para ayudar o para hacerse cargo de 

la situación por si en determinado momento el novato fuera incapaz de completarlas o 

se viera en algún apuro para hacerlo. Con la finalidad de explicar de manera clara la 

actividad, en algunas de ellas, el oficial instructor modela la acción y posteriormente da 

la orden a los novatos para ejecutar la técnica. Es importante señalar que luego de que 

el oficial a cargo de la práctica da la orden de comenzar, el novato debe realizar la 

repetición de la técnica sin errores. De presentarse alguno, el oficial implementa alguna 

sanción, típicamente relacionada con algún ejercicio físico. Así también, el número de 

repeticiones está determinado por el oficial, ya que no se estipula un tiempo límite para 

desarrollar cada actividad y la finalización del ejercicio está determinada por el criterio 

del oficial a cargo, es decir, él ordena el comienzo y la finalización de cada actividad.  

Esto es necesario debido a que el novato, al igual que todos los elementos de la unidad 

de bomberos, deben estar dispuestos a someterse a un gran esfuerzo físico, y también 

ejecutar cada técnica sin lugar a errores, ya que el trabajo es pesado y representa 

riesgo. Por tanto, la técnica debe ejecutarse con tal perfección que pareciera que se 

realiza de forma automática: 

“Sí ustedes fueran voluntarios, estarían de hazlo otra vez, y hazlo otra vez, 

todo esto se hace con un fin, el trabajo es pesado y es riesgoso y que la 

gente que esté aquí sepa a lo que se puede exponer; a veces la adrenalina y 

la presión del momento puede hacer que se nos olviden las cosas, ¿por 

qué?, porque ves a la gente gritando, toda lesionada, llena de sangre, 

algunos todos histéricos, y quieras o no, viendo así a la gente como que te 

empiezas a poner nervioso, pero si tienes la práctica y estás acostumbrado a 

hacer las cosas, las haces automáticamente..” ((Se) jefe de turno) 

La experiencia empírica (como ellos le nombran) dada por el contacto con la 

actividad, no es la única forma de capacitar. También las academias  o cursos de 

capacitación serían otras formas en que los conocimientos teóricos son transmitidos a 

los elementos del cuerpo de bomberos. Sin embargo, éstos conocimientos son 
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impartidos por elementos externos a la unidad, es decir, la instrucción proviene de los 

mandos de protección civil, quienes envían capacitadores a impartir dichas academias, 

lo que le permite al personal bombero una profesionalización de su labor, aunque 

muchos de ellos sólo hayan concluido el nivel medio escolar. 

El conocimiento que se imparte, como ya se dijo, tiene su base en evidencias 

científicas  que, por lo tanto, está sujeto a actualizaciones. Al hablar de actualizaciones, 

se refiere primordialmente a la forma en que los bomberos renuevan o reformulan los 

conocimientos previamente adquirido. En esta parte  ellos reciben cursos referentes a la 

atención de emergencias, no sólo con la posibilidad de aplicarlo en su jornada laboral, 

sino en situaciones prácticas y cotidianas;  de tal manera que se les proporciona una 

breve instrucción teórica y en seguida se aplican estos conocimientos en situaciones 

simuladas, entre los compañeros, o haciendo uso de material proporcionado por los 

capacitadores (maniquíes específicamente), ya que es importante que ellos (los 

bomberos y personal de emergencia) estén plenamente capacitados debido a la 

naturaleza de su trabajo. 

Durante estas actualizaciones se puede llegar a generar conflictos con el 

conocimiento previamente adquirido, sobre todo porque es un conocimiento que es 

impartido por el mismo personal (capacitadores) y pareciera entrar en contradicción con 

lo que ellos mismos han enseñado previamente, a lo que Cester (1996) identifica como 

el conflicto del rol de ejecución en la labor de bombero, ya que es así es como han 

estado operando previamente los bomberos. Sin embargo, los capacitadores justifican 

el porqué del cambio en la aplicación de ciertas técnicas: 

Capacitador protección civil: “Lo que te estamos diciendo es lo que tienes 

que hacer, los que te lo enseñaron antes, ahora te van a decir que hagas 

esto. Son datos actualizados, no lo decimos de manera individual. Lo está 

diciendo la Asociación Americana, que son los que rigen  y dan indicaciones, 

basadas en nuevas investigaciones que demuestran que la modificación en 

estas técnicas resulta más efectiva, al momento de atender a una víctima.”  
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Gracias al nivel de instrucción que reciben constantemente, y debido a 

conocimientos adquiridos por otros medios que ellos buscan y salen de sus recursos 

(cursos tomados por fuera, es decir instituciones privadas), algunos de ellos  también 

están capacitados  para impartir cursos de capacitación a escuelas, empresas y 

bomberos novatos: 

 “También soy técnico en urgencias médicas y capacitador en maniobras de 

reanimación cardiopulmonar” ((Se) jefe de turno). 

Entonces, cuando el novato empieza a entender lo que es el trabajo, las 

responsabilidades van siendo cada vez mayores, por lo que se da un proceso a lo que 

Lave y Wenger (1991) conocen como transformación de la membresía. 

Para entender el trabajo es necesario reflexionar  la forma en que controlan y 

eliminan un siniestro. Atienden una diversidad de servicios (incendios, fuga de gas, 

rescate de animales, rescate de reptiles, etc.), e incluso siendo un mismo tipo de 

servicio, ellos argumentan que no existen dos servicios exactamente iguales, porque 

influyen mucho los factores adyacentes al mismo, pero que la misma experiencia de 

servicios parecidos también puede facilitar la planeación de la intervención. Para 

atender un siniestro, en primer lugar, al ser informados disponen de un máximo de dos 

minutos para estar completamente equipados y comenzar el trayecto hacia el lugar 

solicitado, para esto, es fundamental estar alerta y preparado en todo momento 

(Peñacoba, et al., 2000). Lo ideal es llegar antes de quince minutos al lugar que fueron 

requeridos y una vez ahí, lo primero es eliminar posibles riesgos que puedan magnificar 

el desastre y posteriormente atender a las víctimas. Entonces es indispensable que el 

personal sea observador desde la primera impresión, diseñar un plan de intervención 

(el cual es elaborado desde que el guardia indica el tipo de servicio reportado) y juzgar 

si se tienen los medios (herramientas, escenario fuera de riesgos y el personal 

requerido) posibles que les permitan actuar y tomar decisiones lo más rápido posible 

(Peñacoba, et al., 2000): 
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”Cuando salimos a servicio, desde ese momento ya nos vamos 

mentalizando, regularmente le preguntamos al guardia, -¿qué es?- ya nos 

dice: es un choque, un incendio, una fuga de gas, lo que sea…” 

“Los oficiales tratan de observar cómo está la situación, si hay más riesgos 

latentes, de qué lado viene el viento, si hay una cisterna disponible; o sea, 

todo eso tratan de checarlo en el momento… preguntar ¿de qué es la 

fábrica?, este… ¿qué tipo de materiales utilizan?, ¿qué cantidades tienen?, 

pero no siempre es posible sacar todos esos datos…depende del número de 

elementos que acudamos al servicio” ((Fr) Tropa).  

Entonces, ellos tienen muy claro la forma de operar en el servicio, los pasos a 

seguir, y   lo que tienen que hacer: 

“Ya no necesito decirle a Beto qué hacer, a menos que yo vea una situación 

en específico… -Sr Andrés, Beto, Leo, vea esto- y mientras los demás ya se 

están enfocando a lo suyo, a su chamba; que es eliminar riesgos. Mientras 

yo me puedo dedicar a otras cosas, por ejemplo hace rato en el servicio al 

que asistimos, yo me dediqué a revisar a los pasajeros, porque no había 

ambulancias…”  (Se) jefe de turno). 

Por lo anterior, es indispensable que cada uno de los elementos cuente con un 

conocimiento basto de su labor, es decir, el conocimiento con respecto al siniestro es 

importante, ya que esto les permite tomar medidas preventivas y de ataque durante el 

servicio, y así cada uno de los elementos debe contar con capacidad para actuar en 

cualquier contingencia. Así como también lo señalan Peñacoba, et al., (2000), no sólo es 

indispensable tener el conocimiento, sino que también influyen aspectos psicológicos 

(desde su perspectiva). 

Es importante mentalizarse acerca de lo que implica su labor y de lo caótico que 

pueden ser los servicios. Es importante tanto la aceptación del mismo, como el que 

tengan que permanecer por mucho tiempo en el lugar del siniestro, ya que no es posible 

dejarlo a “medias”, pero no por esto tiene que ver con acostumbrarse al mismo; por ello, 

explican que es importante “agarrarle el gusto al trabajo” y el respeto al mismo, ya que a 
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partir de esto se puede determinar la actitud con la que se realicen determinadas tareas, 

así como en el grado con la que se involucren, porque constantemente se encuentran 

inmersos en situaciones difíciles:  

“Hemos tenido muchos voluntarios que sí quieren entrar y cuando salen allá 

afuera, pues no, ya no regresan… ya ve uno la verdadera realidad cuando 

uno está acá dentro… porque uno nunca se acostumbra, pero si tienes que 

pues ya saber la situación” ((Le)Tropa). 

Además, como también lo señala Rotger (1997), es importante que el personal 

mantenga la calma, controle el estrés, el miedo y las emociones, principalmente durante 

el tiempo que dure el servicio, puesto que puede influir para generar nerviosismo  o, de 

lo contrario, puede suceder que el rescatista se vuelva una víctima más: 

 “Lo importante aquí soy yo, después yo y al último yo… porque si yo estoy 

bien, estoy sano y estoy preparado voy a poder ayudar a la persona. Pero si 

yo no estoy bien, voy a entrar, me voy a lesionar y en lugar de ser un 

lesionado, van a ser dos” ((Le) Tropa)  

 “Mira, si uno empieza a gritar, todos gritan. ¿Qué quiero decir con esto? 

Que si uno se comienza a estresar va ocasionar que todo el resto del equipo 

se estrese” ((Le) Tropa)  

También como lo indica Rotger, (1994), la seguridad es el tercer factor 

importante, el cual es un elemento clave para operar con éxito en un servicio, es decir, 

no sólo implica tener seguridad en sí mismo, sino que también se debe tener seguridad 

en la actividad realizada. Es la capacidad que cada uno de los compañeros tiene y  por 

esto, el trabajo en equipo es otro punto clave que no sólo es   un servicio eficaz, sino 

que también es importante para salvaguardar la vida de cada uno de los elementos: por 

ejemplo, ellos comprenden perfectamente que al realizar una búsqueda en un incendio, 

el número de elementos que realizan la misma, son el mismo número de elementos que 

tienen que salir íntegros:   



40 
 

 
 

“Es importante que cuando vamos a un servicio de rescate, que tengan 

mucha seguridad en lo que hacen ustedes, en lo que hacen sus 

compañeros… porque muchas veces es trabajo en equipo… y seguridad en 

todo tipo de maniobras o trabajos que tengan que hacer para llevar a cabo el 

servicio…” ((Al) Tropa) 

 En la labor de los oficiales residen mayores responsabilidades, por lo que su 

intervención es de suma importancia, ya que no sólo se responsabilizan de que el 

servicio resulte de la mejor manera, sino que también fomentan el trabajo en equipo. 

Para ello es indispensable que conozca a cada miembro de su guardia, con el fin de 

aprovechar las cualidades y talentos de cada uno, de tal manera que facilite ciertas 

tareas a realizar en un servicio y se propicie una división del trabajo eficaz y adecuado: 

“…no sólo estoy a cargo de realizar el servicio correctamente, sino que 

también estoy a cargo del personal y del material que utilizamos, que sea el 

adecuado o bueno, más bien que con el que contemos en ese momento sea 

de ayuda y se pueda a realizar… porque si vemos que de plano con los 

materiales que tenemos no podemos realizar el servicio, mejor no nos 

arriesgamos” ((Fr) Jefe de Estación). 

  También los oficiales se responsabilizan del personal y al equipo o material que 

utilizan; por lo tanto, la obediencia por parte de los elementos de tropa debe ser de 

forma rigurosa (al menos que sea conveniente contradecirlo por una razón justificada 

que pueda poner en riesgo la integridad física), por eso es importante que el oficial sea 

una persona muy capacitada:  

 “Cada uno de nosotros tenemos una cualidad y nos compactamos aquí en 

un grupo y todos sabemos las capacidades que tenemos. El oficial sabe de 

las reacciones que pueda tener cada gente a ciertas situaciones. Él puede 

decir, a ver, así está la situación, voy a mandar a esta gente porque sé que 

puede responder-… hay que saber hacer las cosas, cómo lo vamos a hacer 

y estarnos capacitando para poder hacerlo bien” ((Fr) Jefe de Estación) 
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 Aunque se dé el trabajo en equipo, y de acuerdo con Rotger (1997), es necesario 

que el clima laboral y la convivencia que tengan dentro de la comunidad sea la 

apropiada. La unión del grupo es muy importante, ya que puede ayudar a disminuir el 

estrés generado por la labor que diariamente se lleva, sin embargo, el exceso de 

confianza también podría poner en riesgo la seguridad de ellos mismos y de sus 

compañeros. Además, entre ellos están “acostumbrados” a trabajar con los 

compañeros de siempre, pero cuando se integra un elemento que no se acopla al 

equipo, lo desbalancea y puede alterar no solo el orden y organización de los 

elementos, sino que también influye en la ejecución con la que realizan su trabajo.  Por 

lo tanto, el personal de atención a emergencias argumenta que para que la labor sea 

efectiva, es preferible mantener una buena relación con los compañeros e incluso, 

algunos indican que el clima pareciera como si fuera una hermandad, factor decisivo 

para el orden y cooperación de cada uno de los integrantes, pero principalmente de 

respeto:  

“Bombero raso: … aquí en bomberos se vive un ambiente de hermandad, y 

no sólo es un decir, es bien importante, porque uno tiene que confiar en los 

compañeros y así es, para sacar bien un servicio, uno tiene que tener 

confianza, en lo que haces tú,  y en lo que hace tu compañero” ((Fr) Tropa). 

Por mi forma de ser, por mi experiencia y por los trabajos que realizo, soy 

muy diplomático, busco mucho la buena relación y el respeto entre nosotros, 

no hablo groserías, no me gustan los apodos y busco esa relación de 

respeto con los muchachos… hay cierto cariño de personas hacia mí y de mi 

hacia ellas, pero la mayor parte es una relación de respeto, de confianza”. 

((Se) Jefe de turno) 

Por otro lado, la intervención del personal de atención a emergencias sobre las 

personas afectadas se hace presente desde que la persona se comunica a la estación 

de bomberos, ya que por lo regular la persona entra en crisis nerviosa y esto puede 

complicar la rapidez con la que se puede intervenir en el servicio: 
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”Desde el principio tenemos que aprender a atender nuestras emociones 

desde el que está en la guardia: ¡a ver cálmese!, ¡a ver espéreme, 

tranquilícese! ¡A ver, deme los datos más verídicos que se pueda para que 

la unidad llegue lo antes posible!, porque… a veces hasta se les olvida 

dónde viven” ((Le) Tropa) 

En el lugar del siniestro es indispensable fomentar la calma en las víctimas del 

incidente, para esto utilizan estrategias para la minimización de la presión o descontrol 

de la situación, principalmente cuando el personal de atención pre-hospitalaria aún no 

se encuentra en el lugar del siniestro. Es indispensable que todos sean capacitados 

para dar atención de primeros auxilios, en su defecto, sean capaces de calificar la 

gravedad de los lesionados, identificar cuáles están más graves y cuáles pueden ser 

atendidos en el lugar o cuáles sufrieron nada más golpes leves: 

 “¿Cómo voy a llegar a calmar a una persona que está en crisis… histérica? Para 

empezar voy a llegar (diciendo): mi nombre es… soy bombero de Tlalnepantla voy 

ayudarla o voy ayudarlo usted. Sufrió un accidente, pero ya vienen los servicios de 

emergencia que la van ayudar… o sea, empezar a manejar la situación y a veces nada 

más con estar platicando con la persona ya lo están ayudando ¡sale! esa es una ayuda 

psicológica” ((Al) Tropa). 

  “Se califica del uno al quince las reacciones, las respuestas que se pueda 

dar ¿qué día es hoy? ¿Qué hora es?  ¿Cómo se llama? ¿Qué edad tiene? 

Ves si te puede dar ese tipo de respuestas y todo eso se va calificando” ((Al) 

tropa) 

 También es preciso señalar que existen diversas complicaciones para operar en 

un servicio, algunas son de manera interna a la comunidad, que en muchas de las 

ocasiones se trabaja con material no muy factible: 

“En ocasiones trabajamos con las cuerda que atábamos a una escalera de 

plástico ya medio deteriorado… y eso lo que hacemos a veces, y la otra… es 

medirle a la seguridad dices: “pues es lo que tengo, pues es con lo que 
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trabajo”… entonces ves las condiciones… -creo que aguanta, pues ahí voy-

……” ((Fr) Tropa). 

Otra dificultad se suscita cuando se solicita el apoyo o cuando el mismo servicio 

propicia que se trabaje en equipo con otras guardias o con personal de otras unidades, 

en donde la complicación reside en que se desconoce su forma de trabajo, 

precisamente por la formación propia de cada unidad.   Además, se adhiere la situación 

del material, por ejemplo, el tema de las mangueras que no necesariamente son 

compatibles con las que se tienen en otras unidades, principalmente con las del CDMX. 

Dentro de los factores externos a la comunidad, en primer lugar se presenta el 

hecho de que las personas no ceden el paso en las vías de tránsito cuando los 

bomberos se dirigen al lugar solicitado, en segundo lugar, refiere a la zona y las 

limitantes territoriales en las que llevan a cabo su labor, en donde se enfrentan a 

condiciones de acceso muy complicadas, en muchas de las rutas predominan 

pendientes muy pronunciadas y calles muy estrechas, condiciones que afectan la 

velocidad en que se atiende un servicio: 

“A veces dejamos la unidad abajo, hasta donde llega la calle principal y de 

ahí tenemos que subir caminando, ya nada más subimos alguna 

herramienta, la que necesitemos en ese momento” ((Fr) Tropa). 

Para Bueno (2014), el grupo de bomberos veteranos percibe el aprendizaje 

meramente en la práctica cotidiana, además de mantenerse con un mismo método que 

le sea eficaz a sabiendas de la existencia de nuevos métodos, mientras que los 

bomberos con menor experiencia prefieren actualizarse con el protocolo y agregar 

herramientas. Concluye que la teoría y las nuevas técnicas que se van desempeñando 

serán favorables para evitar accidentes dentro de la labor cotidiana de los bomberos. 

A pesar de todas las implicaciones que engloba la actividad relacionada con el 

servicio de atención a emergencias, resulta sorprendente el entusiasmo y valentía con 

el que los bomberos realizan su trabajo (Soto, 1999). Peñacoba, et al., (2000) 

investigaron cómo se llega a ser parte de un cuerpo de bomberos y qué adaptaciones 

de vida se van logrando.   De forma general muchos bomberos manifiestan  que 
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acceden por necesidad económica, por sugerencia de algún conocido,  a falta de un 

empleo fijo, o por la pérdida del mismo. Sin embargo,  los que decidieron permanecer 

mencionaron que después de pasar del periodo de voluntariado a la alta en el servicio 

como tal, les resulta casi imposible pensar en otra alternativa distinta a la de ser 

bombero, ya no por necesidad, sino por la propia actividad que realizan: su compromiso 

con la gente, con el servicio, su responsabilidad por hacer lo que otros no hacen y, 

sobre todo, la satisfacción personal de servir; en otras palabras el ser bombero por 

necesidad económica, se transforma en el ser bombero por amor a su labor, situación 

que en muchas ocasiones no encuentran la manera de explicar su sentir hacia el 

trabajo, permanecen en este trabajo y no lo dejarían de forma voluntaria:  

“Cuando se entra por completo se tiene el gusto  a lo que representa ser 

bombero, es difícil dejarlo ya que no se sabe si es adicción al sonido de las 

sirenas, al ruido, al ver la acción pero es muy difícil dejarlo. Hay personas 

que no tienen la necesidad económica pero siguen aquí aunque sea como 

voluntarios para ver si existe algún percance en el cual puedan colaborar” 

((Fr) Comandante). 

“Yo tengo 65 años, y sigo aquí, y si no me voy, no es por el chingado hueso,  

pero siento que si yo me voy de aquí, me voy pero para allá arriba y es para 

ya no regresar” “me han preguntado si no puedo buscarme un trabajo mejor, 

o dedicarme a otra cosa, pero no, yo siento que no podría encontrar un 

trabajo mejor que este”. ((Ja) tercer oficial). 

“Si están aquí es porque quieren estar aquí, porque si fuera por salario o por 

los que te ven en la calle te van a aplaudir, pues no… realmente no” ((Ja) 

tercer oficial). 

La propia labor de ser bombero, las cuales son explicadas en el presente trabajo 

y de acuerdo con Peñacoba (et al., 2000), indican que dicha labor puede ser un factor 

decisivo para operar en un servicio. Entonces, también tiene implicaciones y conflictos 

que pueden generar problemas de índole personal y que afecten en cierta medida las 

relaciones familiares: 
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“Sí afecta, en qué tan presionado esté yo en el trabajo, llego a llevar mi 

enojo a casa y a veces no hay buenas respuestas. El cansancio, llego y si 

hay oportunidad llego a dormir, luego hay alguna actividad o alguna 

responsabilidad que hacer con los niños y aunque a veces me piden apoyo, 

pues no se puede, el factor tiempo. Bueno ahorita ya se acostumbró (se 

refiere a su pareja), pero ese al principio fue un problema fuerte, teníamos 

problemas por el horario que manejábamos anteriormente de 24 por 24, de 

tal manera que ella se sentía solitaria...” ((Se) jefe de turno). 

Mí relación es buena, tengo problemas, pero acerca de, por el trabajo,…por 

el tiempo, hay veces que hay que estar más tiempo, y  hay veces que puedo 

llegar temprano, ¿qué te dice? (pregunta del investigador) me dice que si me 

pagan más por estar aquí, qué si gano más por llegar más temprano, y así, 

ese tipo de cosas” (Al) sargento).  

 

Otra situación es la que refiere a la población, a lo que comentan que 

aproximadamente el 40% de las llamadas que atienden de emergencias son falsas 

alarmas y que en ocasiones tienden a magnificar el suceso. 

Otro tipo de conflictos   por los que es bien reconocida la labor de bombero, son 

los factores de riesgo. Cester (1996)  en su estudio explica el tipo de riesgos a los se 

encuentran inmersos, por ejemplo, manifestaba que uno de los elementos de tropa 

sufrían intoxicaciones o quemaduras de segundo y tercer grado: 

“Me dio una infección en los pies, cuando yo me metí al canal de aguas 

sucias a sacar el cuerpo del difuntito, pero no sabía que me podía pasar eso” 

((Al) Tropa). 

También es pertinente señalar otro tipo de factor de riesgo, el cual tiene que ver 

con la transmisión de enfermedades por contagio: 

“Un día fuimos a un servicio, era un choque,  sacamos a los heridos y uno de 

ellos bañado en sangre. Ya se lo llevó la ambulancia, recogimos y nos 
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fuimos. A las horas que llegan por todos los que habían asistido al servicio: 

bomberos, paramédicos, policías. Resulta que esta persona tenia hepatitis” 

((Al) Tropa).  

El bombero día a día se encuentra dentro de algún percance, ya sea de 

intensidad baja o alta. Cuando se encuentra en un percance donde el desgaste físico es 

muy alto, esto le puede ocasionar que su estrés aumente, lo que en ocasiones no 

permite una forma de operar adecuada, lo que podría ocasionar una muerte; como lo 

menciona  Cooper (1986) los bomberos pueden sufrir estrés postraumático. Por ello, 

continúa el autor, se ha obligado a los gobiernos en otros países (principalmente de 

primer mundo)  y específicamente a las autoridades sanitarias a proveer de 

profesionistas que ayuden y proporcionen técnicas para el control del estrés: 

“Otro caso igual son las personas que entran a hacer una limpieza de un 

canal, de un espacio cerrado donde corren aguas negras y entran a hacer la 

limpieza, detrás de ellas ven que ya no existe movimiento, ya no existe más 

rio… y entra más gente, se quedan también, no salen… llegan bomberos sin 

equipo y entran también por ellos y también se quedan, entonces pasamos 

de dos a las víctimas que tú quieras… incluyendo el profesional” ((Le) 

Tropa). 

De acuerdo a la reflexión de este bombero, se trata de un profesional que debe estar 

capacitado en conocimiento sobre el uso de herramientas, trabajo en equipo, manejo de 

las situaciones y también control de emociones.  

Después del recorrido que hicimos sobre las experiencias de la labor de los bomberos, 

enseguida se discuten las principales aportaciones.  
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4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIÓN 

 

El objetivo de la presente investigación fue dar a conocer los rasgos de una 

comunidad de bomberos a partir de la noción de participación periférica legítima dada 

por el aprendizaje situado (aprendizaje situado en comunidades de práctica). Para ello, 

se tuvo la oportunidad de ser participante  con la finalidad de  comprender el significado 

de la actividad y  los rasgos de la misma, lo que permitió no sólo comprender a partir de 

las entrevistas y las pláticas que se entablaban con ellos, sino que al experimentar 

algunos servicios los cuales tuvieron que acudir, tales como: una falsa alarma de un 

incendio en casa habitación o la volcadura de transporte público en la carretera federal 

México- Pachuca.    

Resulta increíble la firmeza, seguridad y el valor con la  los bomberos realizan 

sus intervenciones (Rotger, 1994)  y posteriormente, el mismo contacto que se tiene 

con la labor que ocasiona la transformación de la identidad, a partir de la perspectiva 

que va generando el mismo personal en la inclusión e involucración activa de su rol 

social y laboral sobre la importancia que reside sobre la población.  Llegando a tener 

amor por su labor, dicha situación que en muchas ocasiones no encuentran manera de 

explicarla, pero que a la vez motiva la permanencia misma en su trabajo y que no 

dejarían de forma voluntaria. 

Por lo anterior, también habría que añadir  que a pesar de los diversos y 

múltiples factores de riesgos físicos y psicológicos, los bomberos no evaden su labor,   

por el contrario, se reafirman en una aceptación de la misma. Esto es  resultado del 

proceso que se suscita por la legitimización e internalización de su labor (Lave y 

Wenger, 1991), asumiendo los posibles daños que pueda tener para él y evidentemente 

para su familia, como efecto colateral de lo que implica dicha labor.  

A la importancia de los resultados del presente estudio, también se adhiere el 

factor administrativo, que es un elemento social de suma importancia en la comprensión 

de la actividad, ya que como se planteó, es un regulador de la actividad laboral a través 
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de sus normas y que en ocasiones suele generar conflictos con su labor. Dichas 

problemáticas se hacen presentes en la actitud generada hacia el personal por las 

contradicciones de su norma, como se evidenció  en los resultados, muchas de ellas 

suelen estar por debajo de la realidad, es decir, que no existe una total adaptación a lo 

que se suscita cotidianamente y que ellos mismos reconocen que no tienen fin o no 

creen poder alcanzar un límite. Situación que aparenta ser inalcanzable. Por ello, se 

sugiere que sería de gran apoyo crear una dependencia que se enfoque únicamente en 

la labor del bombero, así como la creación de academias enfocadas en la capacitación 

de su personal,   con el fin de eliminar posibles ambigüedades que puedan suscitarse 

en algún momento determinado, que si bien también es reconocido por Rotger (1994), 

como algo característico de este colectivo. 

En suma, también es importante considerar que el aprendizaje escolarizado no 

necesariamente es un proceso detonante de aprehensión del conocimiento y aplicación 

del mismo ya que, como se demuestra en el presente estudio, el proceso de 

aprendizaje que sobrelleva este colectivo es efectivo para la comprensión e 

interiorización del mismo. Por ello es importante entender el proceso por el que el 

novato se moviliza desde la periferia al centro de la acción, es decir, así como ellos lo  

mencionan: “primero tiene que comprender lo que es el trabajo, para otorgarles 

mayores responsabilidades”, situación que permite aplicar de manera eficaz lo que 

previamente debe ser entendido y aprendido (Hutchins, s.f.; citado en Lave y Wenger, 

1991). También es importante que no se desatienda a este proceso de aprendizaje, 

pero que a la vez sea apoyado por la sugerencia ya planteada. Otro aspecto es que se 

puede contraponer en el hecho de que los grados escolares no impiden que se 

comprenda el conocimiento profesional de su campo de trabajo e incluso generar un 

cierto grado de especialización de la misma. Tal   es el caso del jefe de turno quien se 

formó como técnico derivado del interés por  perfeccionar su labor y que hoy en día es 

un apoyo para generar mayor ingreso a su economía, a través de impartir cursos de 

capacitación. 

Por otro lado, resultan de interés los procesos o serie de pasos que sirven de 

apoyo para operar de manera eficaz dentro del servicio, elementos considerados por 
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diversos autores (Cooper, 1986; Rotger, 1994,1997; Peñacoba, et al., 2000), como lo 

expresaron algunos de los elementos: el servicio puede no ser ejecutado 

apropiadamente, principalmente en el control del estrés, el cual  puede ser un elemento 

decisivo para evitar situaciones trágicas, es decir, situaciones de muerte. Por ello se 

sugiere que se implementen cursos para el control del estrés y de las emociones que 

apoyen al colectivo en situaciones que puedan eclipsar todo el conocimiento y 

experiencia adquirida previamente. 

En estudios posteriores sería importante enfatizar la búsqueda de la adaptación 

de la norma en situaciones que se apeguen con mayor rigurosidad a la realidad. 

También para centralizar y detallar más el aspecto de la motivación de acceso y 

permanencia de los elementos de atención a emergencia, se podría realizar a través de 

un estudio de caso.  

El cuerpo de bomberos que se analizó en la presente tesis nos mostró que para 

funcionar de manera eficiente tienen que conformarse como una comunidad de 

práctica. Para ello, nos explicaron las maneras en que los aprendices ingresan al 

servicio y cuando logran adaptarse al  mismo, van pasando de la periferia al centro de 

la práctica. La labor que tienen que desarrollar, tanto en la práctica como en la 

formación teórica que reciben, les va mostrando el camino a realizar para dominar un 

conjunto de actividades.  

Durante la investigación se observaron diferentes situaciones para un 

funcionamiento óptimo en la comunidad, entre ellas la organización dentro de un 

servicio de urgencias, pero es importante que las reglas que ellos han hecho se 

respeten. Como se exhibió en una capacitación, no pueden atender una emergencia si 

no sale una plantilla completa, y si entran tres bomberos son los mismos tres que 

deberán salir sin importar quien esté dentro del siniestro, por mencionar un ejemplo.  

Otro aspecto fundamental que se encontró durante las entrevistas y la 

participación en el contexto de algunas intervenciones,  fue que el saberse que existe 

una seguridad del compañero que se tiene a lado en el servicio o atención  que 

respetará las reglas y realizará la función que le corresponde de manera favorable, la 
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tensión de saber que la vida puede estar en riesgo disminuye y el desempeño del grupo 

o cuadrilla será óptimo. 

Una situación que se pudo identificar es que la labor del bombero les ha 

permitido realizar otras funciones que se ven directamente relacionadas con la atención 

de servicios de emergencia tales como: capacitador de empresas en el manejo de 

extintores, dar cursos de primeros auxilios en instituciones públicas y privadas, ya sea 

en el área metropolitana o en el interior de la república, además de lograr puestos 

dentro de la comunidad como: Jefe de turno o Sargento por mencionar algunos y todo 

esto, ellos refieren que se logró porque buscaron cursos extras a los que el gobierno les 

ofrece y siendo costeados por sus ingresos.  

Pero aún a sabiendas que ellos saben pueden estar más capacitados que 

algunos de sus compañeros, o que alguno de ellos debido a dicha situación han 

alcanzado un puesto mayor al de tropa dentro de la comunidad, no obstante siguen 

manteniendo el respeto por cada uno de ellos y manteniendo la pertenencia. Uno de los 

acuerdos establecidos dentro de la comunidad, y que  podría sonar contradictorio, es 

que al final tienen que pensar por sí mismos, y no porque dicha afirmación esté 

relacionada al cuidado propio y seguridad que se tendrá para ofrecer a la comunidad. 

Cabe resaltar que los aspectos antes mencionados son situaciones que la práctica va 

dando y que la parte emocional se va favoreciendo y las catástrofes que se presenten 

se verán sobrepasadas con mayor entereza.  

Una situación que es de suma importancia resaltar es cómo la comunidad se 

despliega en distintos espacios y no sólo en la labor de atender una emergencia, ya que 

dentro de la comunidad se encuentran los espacios de: capacitación, ya sean cursos 

impartidos por el gobierno o cursos en instituciones privadas, la distribución de tareas 

dentro de la estación, la distribución de tareas dentro del operar, el rol que toman 

cuando el jefe de turno y el sargento no se encuentra, todas estas situaciones se van 

pactando entre ellos mismos y estando de acuerdo en la forma que se dan.  

Con lo anterior mencionado sería oportuno señalar que el proceso de la 

transformación de la membresía hace su trabajo, enfocado principalmente en que esta 
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transformación de la identidad, dada por el contacto con la actividad de los bomberos, 

en un sentido muy amplio de la acción, permite tal perspectiva de su labor y no sólo 

eso, sino que de igual manera le permite asumir su papel con total diplomacia y 

respeto. 

 Se sugiere que en la mayor medida, todos puedan tener acceso a la misma 

formación, por lo que sería importante considerar la creación de academias y reformas 

que rijan de manera autónoma la labor de los bomberos, para que así exista la 

posibilidad de adecuar ciertas normas a la realidad que nos rodea e incluso, llegar a 

considerarla como una profesión; ya que como se ha referido en el apartado de análisis 

y resultados, el conocimiento que tienen de su campo laborar, es tan basto, amplio y 

funcional, que les permite resolver las demandas impuestas en tiempo y forma.  

Por todo lo anterior, se hace la cordial invitación a que compañeros 

profesionistas de otras áreas, retomen lo que se plantea en el presente trabajo con el 

objetivo de poder conocer todo lo referente a este colectivo, que si bien sería importante 

conocer diferentes ángulos y perspectivas de lo que cada uno de los profesionistas 

puede aportar con el fin de proponer con mejor amplitud y exactitud propuestas que 

puedan servir de apoyo para este colectivo en algún un momento dado. 

Para concluir, el análisis de este colectivo de trabajadores desde la psicología 

permite entender cómo funciona una comunidad de práctica de modo que sus 

participantes se apegan a metas en común, respetan jerarquías, se posicionan en roles 

que les corresponden para la realización de las labores y construyen elementos 

identitarios que los definen como cierto tipo de persona. De igual manera, la 

investigación permitió consolidar los conocimientos sobre una metodología cualitativa a 

través de la cual el acercamiento con los bomberos fue importante. No sólo se les 

entrevistó sino que se participó con ellos en sus contextos de práctica, para conocer las 

actividades desplegadas. Lo anterior es importante porque ayudó a entender que la 

noción de aprendizaje en la práctica favorece una visión más amplia, no sólo la referida 

a las aulas o a cuestiones teóricas. Como psicólogo, la investigación desarrollada 

permitió el ejercicio de competencias profesionales como la observación en campo, la 

entrevista a profundidad, la vinculación entre teoría y práctica, el conocimiento de una 
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comunidad como son los bomberos, con necesidades reales. Se sostiene, entonces, 

que el profesional de la psicología puede intervenir en comunidades de práctica 

atendiendo a las demandas que le soliciten, pero antes de ello la investigación 

cualitativa, como la que se desarrolló en la presente tesis, es una herramienta de 

trabajo fundamental para conocer quiénes son las personas y los contextos en los que 

actúan. 
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